

que ordenó un Soldado llamado flicart , en la Ciudad 
de Brest en el quol se hallará lo que ccmim piaba ¿L 

estando eñ HUa por medio de las Figuras que 

había en ella . 


T^ Mperatris de los Cielos 
Madre y Abogada ouesura 
dadle , Celestial Aerora , 
léfOíiooí á <ri rtidesa , 
aiieoto á mi tosca ploma 
para que referir pueda^ 
á todo aqueste auditorio 
si un rato atención me prestan « 
nn caso que ha sucedido 
eo Bríst , Ciudad rica y bella 
eo ub discreto Soldado 
eo el año de setenta , 
estando de guarnición 
eo ella seguo nos cuentan 
y asi confiado en eos 
Sacre titiras Princesa , 
refugio de pecadores , 
fue* ote pura, v mar de concia, 
daté ptiacipio á este c*s© 
atención que ya coraicnas* 

£o esta 'ilustre Ciudad 

dfchosa, fértil y amena. 


divertida , alegre y rica, 

apacible .y ptaceetera , 
un Domingo de va ñ na 
serian us siete ? meaia 
per cumplir coa el precepto 
que oos cbtigá la Iglesia , 
las Fiestas y ios Domingo#, 
que es oir la Misa entera , 
dióíts órden el Sargento 
á sus Soldados ^ue fueran 
á cumplir este precepto, 
y- prestaron cb^ diencia , 
y se fueron todos juntos 
i ls mas cercana iglesia , 
y estando la Misa oyendo 
con muy grande reverencia 
Ricsrt * que este es ei Soldado 
por quien el caso se cuenta , 
i quiífl castigaba mucho 
de! Sargento la soberbia, 
en ves de uo libro devoto 
sato de la faUti^aeta 

tro 


un juego deNiypes fino* , 
y coa la cara muy seria 
se ios ha puesto delante 
corno si «o manos tuviera 
un libro santo y devoto 
la cootempiacioo empieza. 

Los asistente* notaron 
la preocupada idea , 
y el S;rgtnto te mandé 
que la Rito*» escondiera" 
reprend kado aun mismo tiempo» 
el escándalo en la Ig'esij. 
Rieast afecto escu&hiba 
las veras con que lo maestra 
y sin replicar palabra 
hi coatienado éo su idea , 
acabada ya la Mis» 
tía que un p.uoto se detenga 
el Sargento le mandó 
& Ricart que le siguiera , 
y se fueran ios dos juntos , 
y en casa del Mayor se entran 
4 quien; el Sargeoto dio 
del escándalo fu qutxi v 
y ef mayor moy enojado 
dio una reprehensión rever* 
diciendo de aquesta suerte : 
que temeridad ts esta 
y poco temor de Dio* 
escandalizar la lg’e$b¿ 

A So que ir respondió 
Ricart con mucha modestia t 
si vucsarOírced, Señor, 
un rato al ración me prest* 
txcoudí Ó yo (ai disculpa , 
y dexa é s.«»fBcha 
vuestra grande corrección 
porque todo el ñauado sepa 
que hay lances que son fjrzosos> 

ycestos níogtmo loni-gj» 
Movido i curiosidad 
le m odó que ¡o diX-ra : 

Sepa u ted i ñor mayor 
que por ser la p g« nuestra 
tan corta que apenas basta 


para las cosa* primea 

que es el susteoto del 
y si algos qutrto nos queda 
oos vamos á echar tro trago. 

B xa este supuesto vea 
si tendrá el pobre Soldado 
para ibros , Doctrine tas , 
y otras cosas semejantes ; 
y entonce* coa diligencia 
sacó Ricart la baraka , 
y dixodé esta manera t 
sepa usted S ñor mayor 
«orno esta baraij eofera 
suple en cni todos los libros 
4 cuya compra no llegan 
mis cortas posibilidades 
por ser cortas y pequeñas , 
y em pesando por ei\As , 
que esta es la carta primera 
dix) quaado veo el As , 

Señar , se me reprt’ser.ta 
uo solo Dios cri dor 
ele todas cosas diversas , 
en el do* el nuevoiy ; viejo 
testnm -nto se me acuerda , 
el tres que soa tres personas 
y una sola omaipoteocta» 

El quatro me nace pensar 
y es precito' que lo crea 
«a los quatro Evangelistas 
seguí la escritura enseña . 
que son Jaaa , Lucas, Mateo» 
y Marcos por cosa e feria. 

Ea el cinc*» h »gg memoria 
de cinco Vírgenes bailas 
que delante de Hes poso 
*e pres ncaroo con regia* 
lámparas , y entrar las hizo 
en la sala de la fiesta. 

El s is que Dios crió el mundo 
ea seis dias eosa oferta. 

El sis te que desean ó , 
por cu/a cama primera 
debes todos le» Chi.ti- 091 
gastar los días de Fiesta , 


1 


rote el Dombgv 
on sao a y buena., 
ocho coasidero 
ho persona* buenas 
de! día ovio- escape roa 
Divina providencia, 
fe:Nw jrstrmuger 
'i'S hijos prendas tierna* 
fi so corazón 
íus tres esposar bellas, 
ando ai nueve m; acuerda 
la cura de la lepra 
de aquellos nueve leprosos 
que et-er# todos uno bebiera’ 
que por t jotes beneficias 
gracias ai Sfñor le diera. 

£t diez me hace peosar , 
y á la memoria me lleva 
todos ios diez Mandamientos 
dí nuestra Ley verdadera. 

A i que aocbó Ricart 
coa grandísima cautela 
de pasar las cartas b'ancas 
asi que á !a Sota llega 
Ja pasó sin decir nada , 
y dixo ocasión es esta 
para poder t X’-icar 
A mi Mayor esta idea ; 
y mostrándole la dama 
que en ia bjr¿xt francesa 
es io mismo que el caballo r . 
y díxo la dama esta 
es la hermosa Rey os Sab3 
que vino con gran presteza 
de la otra parte del mundo 
sois pst ver la grao ciencia 
del sabio Re y, Salomón 
que fue grande s gua cuSDt30.- 
En e ! Rey recapacitó 1 
qut Jniu j Rey de Cielo y tierra, 
y que debo servir brea 
¿ «j Di rio 3 grandeza. 

Aun a»-' extendería mas 

»ino tatb.ra ia idea 

que ea las cincuenta y doicartas 


de esta barox i F ranees* 

trescientos sesenta y cinco 
puntos se incluyen e a ella 
el : ü nero dí ios dhs 
son . que entre >t el aSoenciefti 
las cincuenta y uos-seirnaas 
que doce meses c o arpie tan s 
de modoqtre la baroxa 
me sirve- de oración buena 
de libro de Eibiar 
para que est todo en la íg’e’ia , 
de A man k, de catecismo , 
y de oración muy perfecta. 

Asi que acabó Risart 
de r ferir esta idea 
dixoel Miyar yo he notada 
tro * cosa y bien quisiera 
que té me la declararas , 
y Ricart dio por respuesta 
díga usted Señor que yo 
la diré cjoto la sepa : 
porq -é ia Sota has pasado 
ski que de ella me dixtras 
ni tan sola una palabra 
como ;í carta na fuera? 
á io que le respondió 
S.ñor , si mí dais Ucencia 
y prometéis no eafídaros 
diié luego lo que queda 
deiaSota, y e¡ Mayor 
le manió que lo dixera : 
cotonees sacó ia Sata 
y díxo de esta manera , 
esta Sota la comparo 
sin qneoaiií me dismieBta 
ai hombre mas ruin é infame 
que hubo de QotaraSezs 
que es ei Sirgento que aqui 
tne tf xo á vaest-ra presencia , 
pues e» ei que me castiga 
siempre á diestra y á siniestra 
aunque yo go tenga cu lpa 
que esto es o que me molesta. 
Quedo admirado el Mayor 
üc tan inge .iota idea , 


y á Ricart regaló 
para que á su c»<a . ui*ra 
qaairo üob Oats co oro, 
y le oto.’gó ia licencíe. 

Asi que tuvo el distio 
y óíéeo pata que se fuera, 

38 íió je de la Ciudad 
y el Sargento aiti »e queda 
Biaidici odo su fortuoa , 
soto por ver ia c.utela 
coa que Rtcart dio i entender 
4 *u Mayor esta. idea , 

^ue siempre le eaiti^ba 
aunque culpa no ubiera» 
Liego de pronto á su cata , 
y á sus palíente* les cuenta 


lo que le hsbii pasad 
de ¡o que mucho se a!< c 
Y el Poeta á vuestros pj 
pide perdeode ia idea , 
y encarga á ios circuosts 
y dice porque lo sepas 
si hay signaos que lo ignora 
que ia baraXí francesa 
se compone de As y dos, 
según ccs ti ia experiencia, 
tres , quatro , y el cinco q 
eo olvido so te queda , 
e¡ seis, el siete, y el ocho, 
nueve , y di a por cosa cierta 
la Seta , la Dama , y Rey , 
que esta es la carta postrera. 


